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			A GRAN CANARIA


			Me hueles a mar,


			maravilloso sentir


			de olas rompiendo,


			pacífica tempestad azur,


			aquí y en el cielo.


			Me evocas infancia y juventud


			ansias de tus arenas


			entre mis dedos.


			Me suenas a silencio roto


			por aves multicolor,


			veleros del viento.


			Busco formas dibujadas en las nubes


			que sobrevuelan tus montañas,


			la Virgen planchando este atardecer;


			¡ay, mi Gran Canaria!


			¡cómo te quiero!


		




		

			QUERER BIEN


			Me hice experto en recomponer


			mi corazón de tanto falso amor,


			de más de un sin sentido


			y alguna que otra humillación.


			Anduve perdido en la oscuridad,


			lloré a toda prisa


			alguna lágrima de más,


			decidí volver sobre mis pasos


			porque lo único bueno que conocí


			fue aquello que el tiempo dejo atrás,


			aquello que colmó de sonrisas


			mis días de infancia


			y mis horas con alegrías


			compartidas y bien queridas.


			Yo era experto en no ser,


			hasta el día en que te conocí


			y se llenaron de ganas mis alas


			y te quise querer bien,


			quise ser el primero,


			si no el primero,


			por lo menos


			el que quedara grabado


			a base de besos en tu piel.


			Y me hice experto en remendar


			las heridas de mi corazón,


			en ocultarle a mis ojos


			todo aquello que pudiera causarme dolor,


			en vaciarme de silencios,


			gritar lo que mi cuerpo pida


			explotando con todo a mi alrededor.


			Aprendí a quererte bien,


			quererte con todo,


			quererme yo.


		




		

			A SU DEBIDO TIEMPO


			Tengo que dejarte marchar,


			como se marcha un consuelo amigo


			en el momento de mayor necesidad;


			Dejar que te lleves al pasar


			cada uno de mis remordimientos,


			dejarte,


			poder aliviar tanta ansiedad en mi pecho.


			Tengo que escapar


			hacia donde me lleve el viento,


			mecerme con las olas del mar


			mientras cura mis heridas el tiempo.


			Recuperar el sueño.


			Y en esta maratón de sentimientos,


			recuperar el aliento...


			Y dejarte regresar


			a su debido tiempo.


		




		

			A TI


			El día en el que te perdí


			mi ser más optimista


			perdió una guerra


			que nunca quise para ti.


			Perdí parte de mi inocencia


			porque mi Superman


			tuvo que partir,


			dejándome envuelto


			en todas aquellas mentiras piadosas


			que hoy


			no dudo,


			repetiría,


			para darte un segundo de esperanza


			y volver a verte sonreír.


		




		

			SIN MAQUILLAJE


			Hoy se intenta deshacer


			de tanto maquillaje


			y a pesar de algunas arrugas


			se da cuenta sin querer,


			sigue siendo la misma de antes.


			Intenta admirar


			lo bello que tiene delante,


			que ella ya tiene demasiado bagaje,


			lo que se considera,


			una mujer coraje.


			Ella tira pa’ lante sin intentarlo,


			que con tanto niño a su cargo


			no le da tiempo


			a equivocarse;


			Se pone guapa con una sonrisa valiente,


			que la vida le enseñó


			que no siempre tiene que mirar al suelo,


			que la vida hay que vivirla


			mirando hacia delante,


			que las lágrimas se secan con cariño


			si haces que se sienta importante,


			que lo que hace,


			lo hace por ti,


			que tú la viste guapa


			sin tanto maquillaje,


			que es por ti que se siente viva


			y orgullosa de ser madre.


		




		

			AGOSTO


			Tiempo de recordar


			y echar de menos,


			de mil pensamientos desordenados


			con un mismo dueño.


			Duele la ausencia en mi pecho.


			Y mis ganas de gritar


			y saltar en mil pedazos,


			se agolpan en mis ojos


			con demasiada fuerza,


			demasiada soledad.


			La angustia desesperada,


			la mirada cansada de esperar.


			Y un grito buscando libertad


			que tarda demasiado en llegar.


			Y escucho el silencio en tu honor,


			como una bocanada de aire


			que me impulsa a avanzar,


			viviendo en tu recuerdo,


			estático,


			viendo el tiempo pasar.


		




		

			AMOR PROPIO


			¿Por qué me ahogo tanto?


			¿Por qué me inundan estos nudos la garganta?


			Me falta amor,


			amor propio.


			Sueño con tocar las estrellas


			y no alcanzo a cruzar ni siquiera la acera,


			el pánico me abruma


			y los sentimientos se confunden.


			No me reconozco en mi reflejo


			y mi pelo negro ya refleja mi madurez,


			las arrugas me martirizan el día a día


			alguien predica que tengo que ocultarlas de una vez.


			No hay belleza en la simpleza de lo natural,


			no existen ganas de decir la verdad


			y la sociedad se maquilla de oro y brillantes


			en cualquier red social.


			¿Por qué me ahogo tanto?


			¿por qué me intento siempre comparar?


			Que la vida me llueve ácida,


			cuando no intento volar.


		




		

			ATLÁNTICO


			Cerré los ojos


			y mi alma se hizo a la mar,


			dejé que me llevara de vuelta


			a mi rinconcito del Atlántico,


			donde antes de tener miedo jugaba,


			brincaba,


			aprendía a bailar.


			Cerré los ojos


			y dejé que mis manos


			se esforzaran en recordar


			el tacto tibio de la arena dorada


			cuando el Sol amable


			se disponía a descansar,


			bañando de oro y plata


			el Atlántico majestuoso


			al que algún día


			mi alma cansada y sedienta regresará.


		




		

			BIEN ALTO


			Alto,


			bien alto para que nadie


			me pueda ver;


			Alto y desesperado,


			como el viento que desmelena


			mi pesar,


			que me ahueca las alas


			aun costándome despegar.


			Porque quiero volar alto,


			bien alto,


			allá donde me invada la felicidad,


			donde pueda dejar bajadas mis barreras


			y sólo escuche el sonido del mar.


			Surcar mi Atlántico amado,


			alto,


			bien alto,


			para soñar.


			Donde los recuerdos


			se fundan con mi presente


			y se detengan las horas,


			mi mundo y yo a solas.


			Porque quiero volar alto,


			bien alto,


			donde sólo encuentre felicidad.


			Carta a mi padre:


			De pequeño creí estar preparado para afrontar el final, ley de vida decían,


			tendría que llegar; Creía que estaba preparado.


			Pero me preparé mal.


			Sólo supe imaginarme tu figura lenta por los años que nunca llegaron, paseando por alguno de esos parques que ya casi no quedan, o alguna de las playas que abrazan nuestra ciudad, recordando viejos tiempos de la mano de mamá.


			No estaba preparado para verte partir tan rápido, tan mal.


			Solos en aquel silencio maldito,


			de aquella maldita habitación de hospital.


			Con el eco ensordecedor de tu entrecortada respiración y mi temor de no ser suficiente, de no tener contacto con Dios.


			Supe entender que ya no estabas sufriendo, y ahora sufro por no haberte contado la verdad.


			Rezo por volver a encontrarme contigo cuando mis días lleguen a su final, y poder cumplir tantos planes que nunca debimos compartir.



OEBPS/Images/Las-dos-orillas-de-mi-vidacubiertav11.pdf_1400.jpg
ANTONIO J DELGADO

Las DO
ORILLAS

de mi”)/‘






OEBPS/Images/Portadilla.jpg
Las D O S
ORILLAS
de mi ”V‘

U IVERSO
ETRAS





